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COMENTARIOS DEL GOBIERNO DE COLOMBIA AL TEXTO

"Crear trabajo para enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática"
Visión general

1. Coincidimos plenamente con Argentina respecto a la necesidad de impulsar el crecimiento económico con equidad, el fortalecimiento de la gobernabilidad democrática y la promoción del desarrollo social. 

2. Respecto al titulo del documento base,  “Crear trabajo para enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática”,  Colombia invita a reflexionar sobre la utilización de la terminología pertinente para el debate.

3. Siguiendo los lineamientos discutidos en el marco de la Organización Internacional del Trabajo- OIT-, el texto planteado por Argentina estaría dirigido hacia: a) la generación de más oportunidades para que las personas obtengan los ingresos que requieren para satisfacer sus necesidades vitales y elevar el nivel de vida (empleo),  lo cual a su vez se vería reflejado en la generación de empleos suficientes (posibilidades de trabajar), ó b) el desarrollo de actividades productivas por una generación de ingresos (trabajo).

4. Colombia considera adecuado referirse a la creación de trabajo decente y generación de empleo para enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad  democrática”, ya que con esta connotación, se complementaría con el adjetivo “decente” lo concerniente a buena calidad o en cantidad suficiente, término utilizado por la OIT.

5. En este sentido y siguiendo la orientación de dicha organización, Colombia entendería la expresión trabajo decente como “trabajo productivo en condiciones de libertad, equidad, seguridad y dignidad, en el cual los derechos son protegidos y que cuenta con remuneración adecuada y protección social”. 

6. Con el ánimo de hacer una diferenciación, el trabajo decente se define como un empleo de calidad que respeta los derechos de los trabajadores y desarrolla formas de protección social. El empleo decente es aquel que asegura a los trabajadores, condiciones de trabajo físicas y jurídicas acordes con este, dignidad en las remuneraciones y ofrece además,  estabilidad laboral.

7. En este caso se considera que antes de hablar de empleo, se debería pensar en la creación de trabajo decente, donde confluyen factores que van encaminados al desarrollo del factor humano, basados en el cubrimiento de sus necesidades, propiciando así, la generación de nuevas oportunidades laborales enmarcadas en el concepto de nuevos empleos. 

8. En este sentido,  estamos de acuerdo en señalar que es preciso otorgar al trabajo decente un lugar en la agenda hemisférica vinculándolo con los atributos de libertad, justicia, seguridad y protección, habida cuenta de su carácter de principal vehículo de integración social.

9. Compartimos la posición de que la desigualdad y la pobreza no pueden resolverse únicamente con políticas sociales de carácter asistencial.

10. Señalamos que el trabajo decente es uno de los más importantes vehículos de integración social, también permite y fomenta la movilidad social para el fortalecimiento de la gobernabilidad.

11. Reconocemos que los esfuerzos en esta dirección son valiosos para la integración continental y que por lo tanto, es necesario tener en cuenta las realidades y posibilidades de cada país.
Instrumentación de Políticas para Generar Trabajo Decente

12. Consideramos que el texto propuesto por Argentina recoge los planteamientos más importantes a tener en cuenta en la instrumentación de las políticas que promuevan la creación de más y mejor trabajo decente. 

13. En este sentido,  coincidimos plenamente en que el trabajo decente constituye el instrumento más efectivo para asegurar un marco de progreso material y humano, y que por lo tanto,  la creación de más y mejores empleos requiere de la instrumentación de políticas de Estado.

14. Debido a que dichas políticas deben responder a las condiciones y necesidades específicas de cada país y de cada región, es necesario adoptar mecanismos y estrategias que se correspondan con esas problemáticas específicas.

15. Por está razón, Colombia considera fundamental que se atienda en el marco de la discusión hemisférica la promoción de políticas de desarrollo regional y local específicas, que permitan lograr la integración y coherencia necesarias entre las políticas y programas de generación de empleo del nivel nacional y las necesidades particulares de cada una de las regiones y localidades existentes en cada país.

16. Sugerimos incluir en este importante debate, la necesidad de integrar las políticas laborales orientadas a la población en general con las políticas laborales sectoriales, regionales y locales en cuanto a la  formación de recursos humanos, capacitación para el trabajo y desarrollo de habilidades, migraciones y empleo, con el propósito de garantizar la protección de aquellos grupos poblacionales en condiciones de vulnerabilidad, especialmente mujeres, jóvenes, desplazados, discapacitados y mayores de cuarenta años. 

17. En el caso de las mujeres, resaltamos la importancia de avanzar en procesos de empoderamiento económico y político, en especial mediante la capacitación y acompañamiento, como estrategia que fomente la equidad de género. Lo anterior con miras a consolidar su papel como generadoras de desarrollo, de ingresos y de empleo, y  en su calidad de participantes activas y protagónicas en la economía del país.

18.  En este sentido, Colombia apoya la transversalidad del tema de género, en particular respecto de áreas como la educación, el trabajo y el comercio, y señala la importancia de fortalecer la incorporación de la mujer en el mercado de trabajo ligado a la actividad productiva exportable. En este contexto, señala como estrategia positiva la formulación de una metodología de “Gestión y desarrollo empresarial con enfoque de género”,  área en  la cual, el país cuenta con experiencia.
19. En lo relativo a la instrumentación de políticas encaminadas a la promoción de sistemas y servicios de formación profesional, Colombia considera indispensable la formación tecnológica por cuanto la apertura de mercados en los países en desarrollo abre nuevas oportunidades de creación de empleos en sectores que demandan una mayor intensidad de mano de obra no calificada y de personal capacitado en niveles tecnológicos.  En este sentido, está de acuerdo que dichas políticas  deben estar articuladas con las políticas educativas y económicas, mediante un incremento de la inversión en formación profesional y tecnológica–tanto por parte del sector público como del sector privado- con el objeto de promover la productividad y la empleabilidad de las personas.
20. Así mismo, Colombia considera importante señalar la necesidad de establecer mecanismos que permitan que la inversión extranjera redunde en mejoramientos sustanciales de la calificación del capital humano de los países en desarrollo. Así mismo, en los proyectos de cooperación internacional,  para que cuenten con un componente importante de fortalecimiento de las capacidades humanas e institucionales en el país receptor.
21. Igualmente, Colombia considera fundamental impulsar políticas estatales encaminadas a lograr el fortalecimiento y el crecimiento de las empresas micro, pequeñas y medianas, como estrategia hemisférica para la generación de más y mejor trabajo decente.

22. En este sentido y en línea con la Declaración de Nuevo León, sugerimos continuar desarrollando la discusión en torno a medidas encaminadas a tal fin, como la creación de mecanismos de financiación para la implementación de proyectos y programas de empresas del sector, y  la promoción de compras estatales, las cuales fortalecen la capacidad productiva e innovativa de las empresas micro, pequeñas y medianas. 

23.  De acuerdo a lo anterior, Colombia destaca la importancia de la generación de redes, alianzas estratégicas y aglomeraciones como vías para ampliar y diversificar la oferta productiva de las micro, pequeñas y medianas empresas. Mediante procesos de transferencia tecnológica y de generación de capacidades técnicas y tecnológicas locales, sería posible alcanzar de manera gradual beneficios como una mayor participación en la producción local y regional, la generación de empleo productivo,  y la  formación y consolidación de un espíritu empresarial que permita fortalecer la estructura socioeconómica de los países de la región. 

24. Consideramos que para incrementar la generación de trabajo decente  y la integración social es también necesario continuar con los esfuerzos del programa Interamericano de Desarrollo Sostenible del Turismo. Esta importante actividad económica, enfatizada desde la Primera Cumbre de las Américas, permite un mayor entendimiento de los pueblos del continente, generando al mismo tiempo mayores posibilidades de empleo a nivel nacional y regional.

RASGOS INSTITUCIONALES  ADECUADOS

25. Colombia coincide en que es importante continuar con la lucha contra la corrupción y el clientelismo, tal como ha sido enfatizado a nivel nacional en el contexto de la política de Seguridad Democrática, como también en el contexto hemisférico. 

26. De conformidad con lo anterior, se tiene la plena convicción de que la lucha contra la corrupción y el crimen organizado contribuye a mejorar el clima de seguridad, atrayendo nuevos inversionistas que impulsan el crecimiento económico y por consiguiente la generación de trabajo decente, además de incrementar el nivel de gobernabilidad del Estado, fomentando una democracia más fuerte, más equitativa, y más próspera.

27.  Colombia comparte con Argentina la visión de que un Estado eficaz para hacer cumplir la Ley, tiene relación directa con la existencia de instituciones judiciales independientes, imparciales y accesibles, pues solo así se podrá entender la eficacia del Estado.
ACCIONES A NIVEL INTERNACIONAL

28. Colombia apoya  el punto que hace referencia a lograr un mayor acceso a los mercados para las exportaciones, la eliminación de los subsidios a la exportación de productos agrícolas, en todas sus formas y la reducción sustancial de las medidas de ayuda interna a la producción agropecuaria –con vistas a su eliminación–, manteniendo los compromisos con la Ronda de Doha, encaminados a continuar el  desarrollo de la OMC. 

29. En este sentido, como elemento crucial de la reforma agrícola debe ser el reconocimiento del nexo entre los tres pilares de la negociación agrícola multilateral, no solo en materia de acceso a mercados, sino fundamentalmente en subsidios a la exportación y en ayuda interna. Todos los países deben contribuir a este objetivo, permitiéndose niveles de flexibilidad para que los países en desarrollo enfrenten situaciones como la seguridad alimentaría y el desarrollo rural. 

30. En cuanto al tema de la reformulación de  métodos de contabilidad fiscal para Incentivar Inversión, Colombia reitera la necesidad de adoptar mecanismos financieros que permitan potenciar las inversiones públicas a través  de métodos compatibles con las condiciones específicas de política fiscal. Así mismo, reafirma la solicitud a los organismos multilaterales de crédito para que flexibilicen la contabilidad de gasto de inversión, fomentando así la priorización de proyectos con alta rentabilidad económica y social.

